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La teoría y crítica sobre el micrrorelato, consistente en los últimos veinte años, se ha ocupado, 
con cierta recurrencia, de la definición y caracterización de esta forma literaria, emergente a lo 
largo del presente siglo. Esta delimitación de las formas hiperbreves ha tenido en cuenta aspectos 
formales (extensión), genéricos, temáticos o de estrategias pragmáticas. 
En este artículo, a partir de una metodología de análisis de campo y relacional, tomando como 
corpus los microrrelatos analizados en la base de datos digital “Microrrelato y antología” 
(http://cehum.ilch.uminho.pt/microrrelatos_xaquinnunez), se pretende ofrecer una discusión 
teórica y una primera propuesta de categorización del microrrelato del siglo XXI, que contribuya 
a un mayor conocimiento de las formas, recursos y temas de las narrativas hiperbreves en el 
campo literario hispánico, teniendo en cuenta la incidencia del espacio digital en su difusión, 
producción y creación hipermedial. 
Palabras clave: microrrelato, narrativa, campo literario, base de datos 
 
1. Objetivos de investigación y bases metodológicas 
Los estudios sobre la minificción ponen de manifiesto la consolidación de esta forma 
narrativa, en la segunda década del milenio, como un genuino producto cultural de 
                                                             
1 Este artículo se enmarca en los objetivos y la actividad científica del Grupo de Investigación en 
“Identidade(s) e Intermedialidade(s) – G2i” del CEHUM y en el  proyecto de investigación “MiRed 
(Microrrelato hipermedial español e hispanoamericano (2000-2020). Elaboración de un repositorio 
semántico y otros desafíos en la red”, financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades 
y Fondo Europeo de Desarrollo (FEDER), en la convocatoria 2018, dentro del marco del Plan Estatal de 
I+D+I Orientada a los Retos de la Sociedad (Referencia: RTI2018-094725-B-100). 
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nuestros días, y acreditan una considerable evolución de la reflexión teórica acerca del 
microrrelato, evidenciando el progresivo interés crítico que ha suscitado. En los veinte 
años transcurridos, la narrativa hiperbreve ha sido objeto de estudio académico y 
científico, que ha dado lugar, ya no solo a revistas especializadas en su estudio (El cuento 
en red, Plesiosaurio, Internacional Microcuentista o Microtextualidades. Revista 
Internacional de Microrrelatos y minificción), con la consiguiente contribución a su 
canonización (Calvo Revilla, 2018b), sino también a proyectos de investigación y 
estudios monográficos o a contenidos que forman parte de la programación curricular de 
las universidades del XXI. 
El notable espacio alcanzado por la investigación sobre la minificción ha manifestado 
también cierta transformación de sus intereses y objetivos a lo largo de estos veinte años. 
Si, en torno al final de la primera década, prevalecieron los trabajos que intentaban 
analizar, clasificar y definir la forma literaria que había irrumpido con singular fuerza en 
el nuevo milenio – Zavala (2004), Lagmanovich (2005), Roas (2010), Noguerol (2010), 
Andres Suárez (2010) o Calvo Revilla (2012)-, polarizando el debate acerca de si nos 
encontramos o no ante un nuevo género; las investigaciones más recientes han priorizado 
los análisis sobre su comportamiento cultural, en el contexto del estudio sobre las nuevas 
narrativas, las prácticas intermediales de la minificción o las expresiones  hipermediales, 
teniendo en cuenta el papel que la red ha tenido en sus procesos creativos y su 
popularización y divulgación. Varios de los trabajos incluidos en los monográficos 
editados por Calvo Revilla (2018a y 2019) se centran, precisamente, en el impacto que 
las TIC y la cultura digital han tenido en la creación y difusión de la minificción del siglo 
XXI. 
En el estudio que ahora presentamos en el marco de esta monografía, pretendemos 
efectuar, igualmente, una contribución a la comprensión y categorización de las 
micronarrativas de este período. Este trabajo se sitúa en una línea de investigación ya 
iniciada, que tiene por objetivo principal analizar la posición y el comportamiento del 
microrrelato en el campo literario contemporáneo. A tal efecto, como explicaremos a 
continuación, se aplicarán tanto las metodologías cuantitativas y relacionales, ya utilizas 
en otros trabajos (Núñez Sabarís, 2017), así como las teorías sobre la narrativa o las 
representaciones de la identidad en el nuevo milenio (Ribeiro, 2018), tan funcionales para 
la descripción de una poética de la minificción actual (Núñez Sabarís, 2018b). 
De modo que se pretende –ahora desde una perspectiva colaborativa y colectiva 
enmarcada en los objetivos del grupo de investigación en “Identidade(s) e 
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Intermedialidade(s) – CEHUM” – dar continuidad a la tarea de construcción de la base 
de datos “Antología y campo literario”2 (Núñez Sabarís, 2018a), centrada en las 
antologías del microrrelato españolas del presente siglo.  
Con la acumulación y recogida de esta información, se pretenden ampliar las 
posibilidades de estudio y análisis de la minificción. En Núñez Sabarís (2017) se ofrecían 
una serie de consideraciones, apoyadas en datos cuantitativos, para evaluar la situación 
del microrrelato, en términos sistémicos. Este primer análisis se centraba más en aspectos 
determinantes para la configuración del campo literario (escritores, editoriales, 
publicaciones…), así como en el estudio de las diferentes estrategias editoriales, 
encaminadas a confeccionar un corpus reconocible de la narrativa hiperbreve y a 
consolidar su canonización genérica.  
La base de datos, confeccionada inicialmente en formato Access, ha pasado a estar en 
acceso abierto y en la red, con la finalidad de potenciar el trabajo colaborativo y colectivo, 
de modo que encaja en las metas de investigación del Proyecto de Investigación MiRed 
(2019-2021) – “MiRed (Microrrelato hipermedial español e hispanoamericano (2000-
2020). Elaboración de un repositorio semántico y otros desafíos en la red”. Pretende, por 
lo tanto, ser una contribución relevante a la elaboración de repositorios en la red que 
contribuyan a la definición del microrrelato hispánico, tanto desde una perspectiva 
española como hispanoamericana. En este caso, el estudio sobre la hipermedialidad no se 
centrará tanto en el comportamiento de los textos literarios que analizaremos, aunque 
también, sino en las oportunidades que el universo digital posibilita para la investigación 
en Humanidades. 
En consecuencia, los resultados que se ofrecerán en este trabajo forman parte de una 
segunda fase de construcción de la base de datos y, por lo tanto, todavía inéditos en su 
tratamiento. Para ello, se ha analizado hasta el momento una de las antologías (Valls 
2012), cuyo análisis presentamos todavía como un trabajo en progresión, que deberá ser 
validado y contrastado con su aplicación a las restantes antologías de la base.  
A tal efecto, se han ampliado, en este segundo momento, los campos de la base de datos, 
a fin de recoger información más cualitativa de los 1258 textos, recogidos de las seis 
antologías utilizadas.  
La base de datos (vid. Núñez Sabarís 2017) se compone de una tabla central “Corpus”, 
que se completa con otras tablas que aportaban información cruzada sobre la nacionalidad 
                                                             
2 Disponible en http://cehum.ilch.uminho.pt/microrrelatos_xaquinnunez 
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de los autores, sobre la fecha de nacimiento de estos y su género, las antologías utilizadas 
o las publicaciones originales, de donde proceden los relatos. En la primera versión de la 
base de datos, la tabla “Corpus” se organizaba en los siguientes campos, para etiquetar 
cada uno de los microrrelatos “Título” “Autor” “Antología” “Publicación original” y 
“Repertorio”. La información recogida en cada uno de ellos informaba, respectivamente, 
del título, autor, antología de procedencia, la publicación original del autor (o miscelánea) 
que el antólogo había utilizado como fuente y, finalmente, en el “Repertorio” se 
etiquetaban los textos, en función de las estrategias narrativas o temas que predominaban.  
En esta segunda fase se ha sustituido este último campo “Repertorio” por tres nuevas 
categorías, a fin de precisar un poco más el contenido de los textos. “Extensión”, 
“Estrategias narrativas” y “Temática” son las nuevas categorías con las que se pretende 
realizar una aproximación más detallada a una taxonomía del microrrelato.  
Dado que este estudio se ha aplicado únicamente a una de las antologías, todavía no se 
reflejan en la base de datos sus resultados. A efectos de facilitar la descripción que se 
efectúa en este artículo, presentamos el documento de Word con las etiquetas utilizadas 
en cada uno de los campos (anexo I). Su aplicación a cada uno de los microrrelatos se ha 
llevado a cabo en un documento Excel, que se trasladará posteriormente a la base de 
datos.3 
El primero de los campos introducidos “Extensión” selecciona los textos por tamaño, 
cuestión que obedece a la importancia que dicho elemento tiene en la morfología y 
consecuente definición del microrrelato. Su hiperbrevedad, que exige unas estrategias 
narrativas elípticas, es uno de los factores que explican su singularidad y su 
distanciamiento del cuento, que unos investigadores entienden como una particularidad 
pragmática (Roas, 2010: 25) y otros como factor de identidad genérica (Andres Suárez, 
2010). En nuestro caso entendemos que, entre un relato de tres líneas y uno de dos páginas 
y media pueden existir considerables diferencias, en términos de pragmática narrativa. 
De modo que se pretende triangular este factor con los demás campos, a fin de verificar 
si las extensiones mínimas o hiperbreves de la minificción filtran u orientan de algún 
modo el tipo de narración. Se utilizan, a este propósito, tres etiquetas “hiperbreve”, 
“breve” y “minicuento”, por considerarlas operativas para los propósitos perseguidos.  
Los criterios que se han aplicado se han basado más en el impacto visual que la extensión 
del microrrelato ofrece, que en un cómputo métrico. Así, la categoría “Hiperbreve” 
                                                             




identifica los textos que cuentan con diez líneas como máximo. Los que se encajan en la 
etiqueta “Breve” superan las diez líneas, pero sin sobrepasar la página. Por último los 
englobados en “Minicuento” son aquellos que exigen voltear la página una o dos más 
veces para continuar su lectura. 
La condición minúscula de la minificción ha condicionado, pues, su naturaleza, en la 
medida que determina un relato (imprescindible para diferenciarlo de otros géneros 
breves), que exige la cooperación de un lector que tolere las elipsis, sugerencias o 
intertextualidades que el microrrelato impone. Por ello, en su teorización se ha insistido, 
fundamentalmente, en dos aspectos, en el de la brevedad, ya comentado, y en el de la 
narratividad, para diferenciarlo de otras formas mínimas, como el aforismo, la fábula o el 
poema en prosa.  
Por eso, en el campo “Estrategias narrativas”, se pretenden identificar aquellos recursos 
que permiten condensar la narración y hacerla visible y comprensible para su lector. En 
el segundo apartado nos ocuparemos más pormenorizadamente de su análisis y 
recurrencias, pero adelantamos el predominio del recurso a la intertextualidad –ya sea con 
géneros narrativos o discursivos (el relato negro, la carta, manual de instrucciones…), ya 
con clásicos de la literatura–, el predominio de lo episódico –dentro de las estéticas del 
fragmento de la cultura actual–: un hecho singular que se impone en el relato, con una 
orientación insólita o no. También cabe señalar la importante presencia de lo 
(auto)biográfico, de una vida que se subsume en un suspiro, dando cuenta de la 
preocupación filosófica sobre los grandes temas que la minificción aborda. O, por 
ejemplo, la narración fantástica, que se impone como una funcional estrategia para jugar 
libremente con personajes que se mutan, transforman o desaparecen y hechos que se 
disipan y transcurren –y leen–  en un suspiro. 
Esta categoría se relaciona, estrechamente con los temas recogidos en el campo 
“Temática”, en la que se analizan qué contenidos prevalecen en el microrrelato, a fin de 
estudiar, posteriormente, si existen variables, determinadas por la generación, género o 
geografía de los autores o por el formato de los textos. La muerte, el tiempo (su paso), las 
relaciones de pareja o la representación de la identidad y del cuerpo son elementos que 
dejan una notable huella en la minificción, sobre todo en la de las escritores y escritores 
del siglo XXI, en el que focalizaremos nuestro estudio. La proyección de estas categorías 
se han llevado a cabo en los microrrelatos recogidos en la antología Mar de pirañas (Valls 
2013), a fin de explicar y definir el relato (hipermedial) del siglo XXI y verificar su 
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eficacia metodológica para proyectar su aplicación a textos de otros períodos y geografías 
hispánicas. 
 
2. El microrrelato del siglo XXI 
 
Nos centraremos en la antología de Valls (2012), como una primera aproximación para 
la definición de las categorías narrativas y temáticas del microrrelato en el presente siglo. 
De entre las seis antologías incorporadas a la base de datos –además de esta, Obligado 
(2001 y 2009), Lagmanovich (2005), Encinar y Valcárcel (2011), Andres Suárez (2012) 
y Valls (2012)– se ha seleccionado la de Valls (2012), ya que es la única que se sitúa 
exclusivamente en el momento actual y, por lo tanto, permite abordar una clasificación 
más precisa de la minificción en el siglo XXI. 
Frente a las antologías de Lagmanovich (2005) y Andres Suárez (2012) que efectúan un 
repaso histórico por los escritores de microrrelatos –centrada en el ámbito hispánico la 
primera y la segunda únicamente en el español– y las de Obligado o Encinar y Valcárcel, 
que también presentan un alcance diacrónico amplio, el criterio de selección de Valls se 
aplica únicamente a los escritores nacidos después de 1960. Aunque varios de los 
antologados tienen obra literaria anterior al presente siglo, el editor sostiene que la mayor 
parte de los textos incluidos fueron publicados en el siglo XXI (Valls 2012: 19), 
reafirmando este período como el de la incorporación del microrrelato al canon narrativo. 
El análisis de esta antología, a efectos de campo, teniendo en cuenta la selección de textos 
y autores, revela algunas cuestiones de interés para su estudio sistémico. En primer lugar, 
se percibe una mayor presencia femenina en el corpus, acorde con la reorientación 
progresiva que el canon literario ha ido realizando, incluyendo una mayor visibilidad de 
las escritoras. 
Un estudio comparativo de las seis antologías analizadas revela la contundencia de los 
datos. La presencia de escritores y escritoras arroja un perceptible desequilibrio, en 




Gráfico de elaboración propia 
 
Como se puede observar, las antologías que prestan mayor atención a la literatura actual 
aportan un número creciente de escritoras en su selección. Destaca la de Valls (2012) con 
un 32% del total. Por el contrario, las que optan por una organización más diacrónica y 
canónica reducen considerablemente la presencia de creadoras en su publicación 
(Lagmanovich, 2005 y Andres Suárez, 2012). 
La procedencia de los microrrelatos publicados en la red también es un factor singular en 
Mar de pirañas. No solo porque las bitácoras de los autores o la web del editor La nave 
de los locos sean algunas de las fuentes de procedencia de los textos, sino porque otros 
relatos, aun siendo extraídos de libros, tuvieron su origen en publicaciones en internet, 
como, por ejemplo, Hiperbreves S.A., que recoge los textos de Sánchez Quiles, 
divulgados inicialmente en la red. Hernández (2018) ofrece un estudio de los escritores 
de microrrelato con mayor presencia el universo virtual, ejemplificando con varios de los 
autores y textos incluidos en la antología de Valls (2012). Pujales (2018), a su vez, presta 
especial atención a los escritores incluidos en esta selección para analizar el tránsito de la 
red al libro, pertenecientes a la Generación Blogger, cuyo término acuñó el escritor Manu 
Espadas. 
Los tres campos incorporados “Extensión”, “Estrategias narrativas” y “Temas” nos 
proporcionan, pues, elementos de análisis que permiten desarrollar el estudio de la 
narrativa y poética de la minificción, desde una perspectiva más cuantitativa. 
 
2.1. Extensión y pragmática de la micronarrativa 
 
Ya nos hemos referido a los criterios utilizados a la hora de organizar los microrrelatos, 
en función de su extensión. La brevedad extrema ha sido uno de los elementos señalados 
en la identificación de la minificción (Andres Suárez 2010, Roas 2010 o Calvo Revilla 
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2012). Aunque no hay una posición consensual sobre los límites de su extensión, tanto 
Andres Suárez (2010) como Roas (2010) refieren varias aproximaciones críticas en que 
se defiende que su tamaño no debe superar la página, a fin de conseguir la unidad de 
impresión pretendida por el microrrelato. Roas (2010) concluye, no obstante, que la 
brevedad más que un rasgo identificador constituye “una consecuencia de su estructura y 
un requisito esencial para lograr la unidad de efecto presente en ambas formas narrativas 
[el cuento y el microrrelato]”.  
Este efecto pretendido y el impacto visual señalado ha supuesto el criterio de partida para 
las tres etiquetas por las que se ha optado en la base de datos, marcando los microrrelatos 
que no superan una página (“Breve”), discriminando aquellos que restringen la narración 
por debajo de las diez líneas (“Hiperbreve”), y aquellos que superan la página y se 
aproximan, en algunos casos, en su estructura y formulación a un cuento, de ahí que se 
haya optado por la etiqueta “Minicuento”. 
Su aplicación a Mar de pirañas indica un claro predominio de los textos que no superan 
la página: 
 
Gráfico de elaboración propia 
 
De los 208 microrrelatos que componen la selección de Valls (2012), la mayoría de ellos 
(91) se encajan en la categoría que hemos definido como “Breve”. Los criterios que 
hemos establecidos para “Hiperbreve” y “Minicuento” arrojan un porcentaje semejante. 
54 son las narraciones con menos de diez líneas y 63 las que superan la página. Con ser, 
no obstante, datos orientativos, por cuanto la inclusión en una categoría u otra depende 
de cuestiones tipográficas y de organización editorial, que pueden variar en función de la 
publicación, consideramos que sirve para fijar una cierta norma en la extensión de la 
minificción, corroborando el predominio del impacto visual, apuntado por los trabajos 
teóricos del microrrelato. 
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Más allá de la constatación del tamaño que puede ahormar la forma más 
convencionalmente canónica del relato, la incorporación de esta información a la base de 
datos pretende verificar si existe alguna relación, más o menos directa, entre la extensión 
y el tipo de publicación. Por ejemplo, si fueron publicados inicialmente en la red (o en las 
redes sociales), si está determinada por proceder de un libro de cuentos, misceláneo o solo 
de microrrelatos. O, en definitiva, si existe algún vínculo entre el tamaño y las estrategias 
narrativas y, por lo tanto, si tiene alguna consecuencia pragmática y discursiva. Esta 
interrelación ha sido señalada por Roas y Casas (2016: 210), al establecer una notable 
correspondencia entre la hiperbrevedad y lo fantástico 
 
2.2. Estrategias narrativas del microrrelato 
 
El fantástico –o lo insólito– son elementos que se destacan de manera considerable en las 
estrategias narrativas identificadas. En ellas hemos señalados recursos discursivos 
(fantástico, intertextualidad, insólito, o absurdo) y otros diegéticos (episodios o 
(auto)biografía) (vid. anexo I). Aunque muchos de ellos guardan una estrecha relación y 
una delgada línea con los ejes temáticos apuntados el campo “Temática”, señalamos aquí 
los recursos narrativos que hacen posible y literariamente comprensible una narración que 
no suele exceder –en sus casos más extremos– las tres páginas y que puede estar reducida 
a tres líneas. 
Una cuantificación de las categorías que aplicamos de manera no excluyente a los textos 
(un microrrelato puede presentar –y a menudo presenta– una historia episódica y, al 
mismo tiempo, fantástica) arroja la siguiente cuantificación. 
 
 




El tratamiento estadístico muestra que, prácticamente, la mitad del total de los 208 
microrrelatos analizados optan por narrar una historia que se sitúa en el ámbito de lo 
biográfico, ya sea del narrador, ya de otro personaje del relato o por representar un 
episodio singular que, por su carácter insólito o por introducir un momento traumático, 
concita la intensidad narrativa de la minificción.  
A su vez, lo fantástico y lo insólito, que diferenciamos del primero, en la medida que lo 
narrado puede ser posible, pero altamente improbable, son los recursos predilectos, como 
veremos, para llevar la narración hacia el impacto que busca en el lector. Esta interacción 
con el acto de lectura, y con un lector competente, explica la práctica intertextual del 
microrrelato. Como un guiño a quien lee, que le permitirá cubrir las elipsis narrativas con 
la evocación de recursos literarios compartidos. El recurso a la intertextualidad 
contribuye, asimismo, a consolidar el relato hiperbreve en el sistema artístico-cultural 
contemporáneo, en la medida que se encaja en sus característicos mecanismos de 
expresión paródica o de nomadismo creativo.   
La representación de lo episódico es un elemento recurrente en los textos seleccionados. 
Un instante que se relata, con un impacto singular, y que puede ser abordado desde una 
perspectiva fantástica o insólita. En “Balón prisionero” (Valls, 2012: 192), Rubén Abella 
relata una historia que se centra en un hecho muy concreto. Un partido de niñas contra 
niños y un balón que sale despejado hasta encajarse en los bajos de un coche. El niño que 
lo recoge se encuentra con los restos de un Playboy que muestra “una mujer en liguero, 
con una melena de oro y unos pechos imponentes”. Regresa al partido, cumpliendo con 
la normalidad de la situación, pero la última línea indica que, para él, “a partir de esa 
tarde, todo fue distinto”, advirtiendo el carácter iniciático, y por tanto, singular del 
momento.  
Un niño es también el protagonista del microrrelato “Volar”, de Rocío Romero (Valls, 
2012: 230). Empieza la narración subiendo al desván, estancia a la que ha perdido el 
miedo. Prefiere evadirse en la parte alta de la casa que tolerar la visita de su tío Luis. Los 
primeros párrafos nos inducen a pensar en una historia de aventuras, donde la imaginación 
y las hadas casan bien con las goteras y vigas podridas. El tercer y último párrafo dirige, 
no obstante, la narración de lo imaginativo a lo trágico: la “cantidad de magia que necesita 
un niño para alejarse”. El exabrupto que llega de la parte inferior de la casa para que baje 
“de una puta vez” despierta al niño de su ensimismamiento y hace que titubee un 
momento, descartando sus planes iniciales: “pensaba prometer a mamá que volvería. 
Empuja la claraboya e intenta volar”.  
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“La echó de menos nada más despedirse”. Así comienza el relato “La ausencia”, de Álex 
Oviedo (Valls, 2012: 205). Todo parece remitir a una ruptura de pareja y a la angustia 
que provoca en el narrador, que lamenta la pérdida de un recuerdo, de un aroma, o de las 
dos pequeñas gotas de sudor dibujadas en la frente. Con todo, lo que más lamenta, como 
añade al final del microrrelato es que “durante aquella noche juntos ni siquiera le hubiese 
preguntado su nombre”, creando una ambigüedad de significado, que puede interpretarse 
como una relación esporádica que ha dejado huella, o por el proceso de pérdida de 
identidad y reconocimiento mutuo provocados por la erosión del amor.  
Una situación cotidiana, en una soleada y calurosa mañana de junio, abre “Una nevera 
portátil”, de Almudena Grandes (Valls, 2012: 35)4 y el conjunto de la antología. El relato 
precisa con puntualidad todos los minutos que van pasando desde que él se va al garaje a 
coger el coche y ella espera, a las diez y treinta y siete, en la salida, con la nevera portátil. 
Lo cotidiano de la situación sugiere una jornada veraniega en la sierra. Pero “a las once y 
seis minutos se le ocurrió que quizás él no volviera nunca. Entonces apiló todo su equipaje 
contra el portal, dejó al perro atado a un poste y se fue a El Corte Inglés. Hacía mucho 
tiempo que no estaba tan contenta”. 
Los microrrelatos descritos narran, ya con un tono realista, ya reflejando una 
ambientación insólita, una situación concreta, singular, desposeída de cualquier 
antecedente y consecuencia, que, sin embargo se consigue advertir en ese carácter 
fragmentario y elíptico que la historia evoca.   
Esta preferencia por lo episódico tiene, naturalmente, mucho que ver, una vez más, con 
la narración discontinua o fragmentada de la posmodernidad, en la que se enmarca la 
minificción contemporánea. Bien es verdad que se ha señalado (Zavala, 2004 o Roas, 
2010) que el microrrelato no es una narración fragmentada, sino autónoma y con unidad 
de significado. De hecho, el propio Zavala (2004) o Gómez Trueba (2012), han indicado 
su comportamiento fractal. Es decir el patrón narrativo que se repite en una serie de 
microrrelatos y que aproxima los libros de minificción a otros géneros narrativos como 
la novela fragmentada o discontinua. Sin impugnar esta lectura, cuando identificamos la 
representación de un “hecho episódico” representado en muchos de los relatos analizados, 
lo hacemos en el sentido diegético. Es decir, el cuestionamiento al principio de autoridad 
y comprensibilidad de la narrativa actual, en el que un hecho no tiene que ser 
necesariamente explicado en una continuidad lógica. Su impacto, sea absurdo o de una 
                                                             
4 Este microrrelato, al igual que los de Ignacio Martínez Pisón, eran inéditos y fueron escritos 
expressamente para la antologia. 
12 
 
intrigante normalidad, se impone en una lectura fugaz, que, en muchos momentos, señala 
el momento traumático de una pérdida, de una ruptura o una transformación personal y 
que se expresa y narra en su fugacidad. Como la vida misma.  
Como se observa en Ribeiro (2015), la lógica de lo fragmentario no excluye, sino todo lo 
contrario, la lógica de la organicidad: un órgano del infinito, como lo consideraron los 
románticos alemanes (Barrento, 2010). El fragmento se abre, así, a una lectura de 
‘vestigios’, valorando la capacidad del lector para negociar sentidos y articulándose, de 
este modo, dialécticamente con la totalidad, en un permanente juego de equilibrios entre 
brevedad e ilimitación. 
Otras historias sumarian una biografía (propia, familiar, ajena) en una narración que dura 
un suspiro y que suele representarse en pocas líneas. Son muchos los microrrelatos que 
utilizan esta estrategia y que podemos poner en relación con la temática del “último 
minuto”: aquel balance fugaz antes de la muerte de toda una biografía. La imposibilidad 
de lo (auto)biográfico como una narrativa permanente y estática, se representa, de hecho, 
como una experiencia dinámica, transformativa y procesual. Se acomoda, por lo tanto, al 
marco de las actuales hermenéuticas del yo, no solo por la inevitable prosopopeya que es 
cualquier narrativa de vida, sino porque obedece a las teorías no-esencialistas de la 
identidad. La (auto)biografía se presenta, en suma, como una experiencia que tiende a lo 
inenarrable.  
La representación de estas historias puede ser, igualmente, perfectamente realista –el 
impacto está en su perfecta normalidad– o recurriendo a lo insólito o fantástico. Por 
ejemplo, la ausencia de un hecho anormal impregna “La soledad”, de Felipe Benítez 
Reyes (Valls, 2012: 43). Un abrecartas, que remata en una cabeza de caballo encrespado, 
va pasando desde el abuelo hasta el protagonista y narrador. El objeto, que 
simbólicamente señala la vida triunfante de su primer propietario, cae ahora en las manos 
de su nieto, un ser abatido, porque, desde hace años, espera “alguna carta para ir 
practicando”. El título explica una historia, que condensa toda una vida de soledad y 
pérdida. 
La historia individual se articula también con la familiar en “Papá”, de Jesús Esnaola 
(Valls, 2012: 189). La vida de Braulio que hizo todo –la carrera, casarse, la práctica del 
deporte– para complacer a su progenitor. Incluso el nombre de su hijo, que seguirá la 
tradición paternal. Cuando enferma y muere, es, de nuevo, papá, quien se hace cargo del 
pequeño Braulio, que seguirá las mismas prácticas impuestas por el patriarca familiar. 
Como era tradición, el pequeño Braulio, también enfermó. 
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Si el tono de “Papá” presenta una historia insólita, Isabel González, en “Llueve” (Valls, 
2012: 228) se vale de una ambientación fantástica (“han envasado la lluvia”) en que una 
moribunda evoca el último minuto de su vida, rodeada de familia y goteros. Una biografía 
condensada en el suspiro que le queda antes de traspasar la muerte, en la que sobresalen 
el sonido de la madre con fregona y el del padre limpiando el coche en el lavadero de un 
río. 
La escritura fantástica, sin ser exclusiva de la narrativa breve, tiene un especial acomodo 
en la misma, siendo uno de los principales aspectos que la teoría sobre el microrrelato 
señaló de manera frecuente. Roas y Casas (2016: 209) advierten que el entrecruzamiento 
entre fantástico e hiperbrevedad expresa la conjunción de dos elementos que han 
irrumpido con singular fuerza en el sistema literario contemporáneo.5 Cuento y 
microrrelato suponen, pues, un contexto muy favorable al cultivo de lo fantástico, como 
acreditan las obras incorporadas a esta antología. En “Amorgasmo a mano”, de la propia 
Isabel González (Valls, 2012: 227), “Túnel de lavado”, de Ignacio Martínez Pisón (Valls, 
2012: 37), “Esfera trepidante”, de Gemma Pellicer (Valls, 2012: 37) o, entre otros 
muchos, “SMS”, de Antonio Pomet (Valls, 2012: 238) se cumple la narración que huye 
de la representación de lo “real” para situarse en la esfera de lo “sobrenatural”.  
Además de lo fantástico, el recurso a la intertextualidad ha sido también un aspecto 
destacado por la teorización del microrrelato, en la medida que contribuye a dotar de 
sentido el contenido implícito del texto y completar los espacios de indeterminación. La 
re-escritura del mito, el guiño cómplice a las lecturas del lector, para hacer comprensible 
una narración elíptica, o los homenajes literarios forman parten de la práctica habitual de 
la minificción. En las categorías que hemos recogido (anexo I) se señalan los guiños a 
modos discursivos o narrativos (la carta, las instrucciones o el género negro) o a clásicos 
de la literatura, como las novelas de Agatha Christie, el Quijote, Robinson Crusoe o mitos 
clásicos y bíblicos.  
Este último elemento está implícito en las asociaciones con el Génesis, que se realizan en 
“Serpiente de cascabel”, de Manuel Moya (Valls, 2012: 55). A su vez, “Diario de pesca”, 
                                                             
5 Esta interacción fue, recientemente, estudiada por Reis (2019) y aplicada a escritores clásicos del siglo 
XIX. En su tesis defiende la presencia de lo sobrenatural en el lenguaje literario, como un medio de 
conocimiento de lo desconocido y de lo inenarrable. En ese sentido  -muy próximo a la moderna 
épistémocritique francesa (Pierssens, 1990)-, lo sobrenatural (o lo fantástico, equivalentes en este trabajo) 
se interpreta como una cualidad intrínseca a la escritura literaria y su relación con la imaginación. Como 
laboratorio de experimentación narrativa -articulando brevedad, unidad e intensidad- el microrrelato se 
convierte en el espacio textual y discursivo por excelencia donde es posible poner a prueba las capacidades 




de Andrés Ibáñez (Valls, 2012: 85), juega con las evocaciones a los cantos de sirena de 
Ulises. En “Asesinato en el Gatwick Express”, de Loli Rivas (Valls, 2012: 259), la 
referencia a la conocida novela de Agatha Christie añade una carga de significado al 
cuerpo de la historia, evidenciando la importante presencia en la narración hiperbreve de 
los relatos criminales o negros, perceptible en muchos de los textos de la antología. En 
algunos casos, esta relación intertextual se recoge, a título de homenaje, en el título, como 
en “En algún lugar de la calle V (Instantánea)”, de Matías Candeira (Valls, 2012: 310).  
Por último, relacionado con este recurso, están las relaciones intermediales, en concreto 
con la televisión. Aunque no resultan muy numerosos en esta antología, “Telerrealidad”, 
de Gracia Arméndariz (Valls, 2012: 154) “Dibujos animados”, de Carlos Almira (Valls, 
2012: 172), “Relatividad”, de Muñoz Rangel (Valls, 2012: 264) o “Mujer devorando a 
una pantera”, de María José Barrios (Valls, 2012: 302) expresan este interés por el 
microrrelato con la cultura de masas y los géneros televisivos. En los dos primeros la 
narración se centra en una historia que pasa en la pantalla, y en los dos últimos, el discurso 
narrativo parodia o se apropia del lenguaje y estructuras discursivas del documental 
televisivo.  
Esta práctica de remediación intermedial, a menudo con un tono paródico, ejemplifica la 
porosidad de la micronarración con géneros narrativos procedentes de otros medios.6 
Incluso la interacción del relato hiperbreve con otros soportes mediales, como el vídeo, 
la fotografía o la pintura. Es un fenómeno que tiene lugar, básicamente, en el entorno 
virtual (véase, por ejemplo “Las vidas de Mario”, de Araceli Esteves (Valls, 2012: 53), 
publicado en la red acompañado de una imagen), que potencia el alcance semántico del 
texto y que ha sido recientemente estudiado por Gómez Trueba (2018), Rivas (2018) o 
Hernández (2018). En Núñez Sabarís (2018) se ejemplifica con alguno de los títulos 
incluidos en la antología para señalar la incidencia de la imagen en los recursos expresivos 
del microrrelato que, en ese estudio, se centraba en el retrato elíptico y la representación 
de la identidad de los personajes en la narrativa hiperbreve. 
 
2.3. Temas: (micro)narrativas de la posmodernidad 
 
                                                             
6 En Núñez Sabarís (2019a y 2019b) se estudian, desde una perspectiva intermedial, el comportamento 
fractal, la incorporación de las micronarrativas en series televisivas y la incidencia de la cultura digital en 
la minificción y en la narrativa fílmica.  
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En el tercer campo “Temática”, se ha identificado un elenco que pretende recoger las 
principales preocupaciones de los escritores de minificción. Las crisis existenciales, de 
pareja, problemas de la infancia, representaciones de la identidad o del cuerpo son los 
temas que más abundan en los microrrelatos seleccionados, como se puede advertir en la 
siguiente nube de palabras:  
 
 
Gráfico de elaboración propia 
 
En el apartado anterior ya se han visto algunos ejemplos sobre la infancia como temática 
de la minificción. Como paraíso perdido, como el despertar de la edad adulta, como el 
regreso y refugio de la ancianidad, las narraciones protagonizadas por niños tienen un 
amplio acomodo en el microrrelato del siglo XXI. En “Un siglo”, de Isabel González 
(Valls, 2012: 226), se relata, aderezada con ambientación fantástica, la historia de una 
niña, a la que el médico había augurado una inminente muerte. Concluye este relato breve, 
con la anciana, que ya es, soplando las velas de sus cien años, haciendo buena la profecía 
expresada por su madre al inicio. Esta amalgama entre infancia y vejez tiene por objeto 
poner el acento en la elasticidad temporal de una biografía y la vacilación de una identidad 
poco estable y nada estática. El paso del tiempo, como se puede advertir en el gráfico 
(vid. categoría “tiempo”), resulta, por lo tanto, otro de los grandes temas del microrrelato. 
Su elasticidad, la angostura vital o la imposibilidad de fijar un cómputo objetivo son 
elementos que se cultivan a menudo en la narrativa hiperbreve. 
La identidad es, pues, uno de los grandes focos de interés de la minificción. Como la 
infancia, las relaciones del individuo con su entorno ocupan varias de las páginas de Mar 
de pirañas. Los vínculos familiares (“Los aparecidos” [Fermín López Costero, Valls 
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2012: 98] o “Cubo y pala” [Carmen Greciet, Valls 2012: 104]), de vecindad (“Los bloques 
[Hipólito G. Navarro, Valls 2012: 67]) y, sobre todo, de pareja protagonizan muchos de 
los microrrelatos. A veces con un sinsabor nostálgico por la pérdida –incluso de la que 
nunca tuvo lugar–, como lo visto anteriormente en “Ausencia”, con tono paródico o 
trágico y, a menudo, con un gran escepticismo, quizás motivado por las preocupaciones 
generacionales de los autores y autoras antologados. Lo cierto es que los amores (o 
desamores) conyugales, de noviazgo o las pasiones pretendidas que se han etiquetado 
temáticamente como “pareja” protagonizan muchos de los textos seleccionados. Un total 
de 48 habla claramente del predominio de las rupturas, incomunicaciones o 
supervivencias de las relaciones. 
En el protagonismo del yo (individual, social y colectivo) cobra igualmente, como se 
puede comprobar en la nube de palabras, un papel importante la representación del 
cuerpo. Como señala Marques (2019) el cuerpo ha ocupado un notable espacio en el 
retrato, en el que destaca, dentro de su configuración posmoderna, la idea de elipsis, 
fragmentación, deformidad o multiplicidad. Estos elementos, perceptibles en la 
representación de los personajes que caminan de perfilen por los relatos hiperbreves de 
esta antología, fueron objeto de análisis en Núñez Sabarís (2018) en los que se ofrece un 
primer análisis de minificciones en el que el cuerpo-objeto o cuerpo-muñeco señala la 
cosificación de la humanidad (“Belvedere” [Ángel Zapata, Valls, 2012: 59] o “La 
marioneta” [Javier Puche, Valls 2012: 249]), el cuerpo-ropa, la evaporación de la 
corporeidad del sujeto (“Rebajas” [Isabel Mellado, Valls, 2012: 201]) o el cuerpo-animal 
(“Hormigas” [Nuria Mendoza, Valls, 2012: 203]) o multiplicado (“Matrushka”, [Miguel 
Ángel Zapata, Valls 2012: 257]), completando la configuración post-humana de los 
personajes de estos microrrelatos. 
Esta proliferación de la temática corporal se enmarca en el paradigma estético-político de 
los estudios sobre la identidad. La representación del cuerpo propio –producto de una 
construcción histórica destinada a garantizar su individualidad y a protegerlo como 
propiedad privada– tiende a desplazarse hacia la del cuerpo común, en el sentido de 
desindividualizado y/o colectivo. Las políticas y las éticas inclusivas que caracterizan la 
contemporaneidad se muestran, en este sentido, especialmente permeables a un tipo de 
subjetividad plural, relacional, intersubjetiva e intercultural, contrarrestando el paradigma 
romántico de identidades únicas y singulares, e impugnando los límites del modelo 
estético liberal, en que se apoyaba la total representabilidad del “sujeto”.  
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Este paradigma deshumanizado o desindividualizado incorpora, a menudo, las estrategias 
narrativas de lo fantástico, que, en algunas ocasiones se manifiesta con las convenciones 
más reconocibles del género: los fantasmas (“La pequeña muerte”, [Luisa Castro, Valls 
2012: 179]), la presencia intrigante del doble (“La felicidad”, [Andrés Neuman, Valls 
2012: 272]) o el monstruo (“Oficina de objetos perdidos”, [Montserrat Revillo, Valls 
2012: 101]). Esta representación encaja en el contexto de los (auto)retratos literarios de 
la modernidad y la posmodernidad, en los que la visión fugaz, el fantasma o la aparición 
representan la ya aludida idea de lo fragmentario y episódico, como singular amalgama 
entre imagen y tiempo. Una imagen evanescente, que instaura lo que Didi-Huberman 
(2013) llama el conocimiento-falena.7 La presencia del fantasma, de lo evanescente, de 
la distorsión del doble, presentes en muchos de los personajes del microrrelato, encaja en 
esta problemática epistemológica, que encuentra, como ya se ha señalado, un fácil 
acomodo en lo fantástico, en la medida que su presencia se evoca en un instante apenas 
perceptible.   
Completan, estas últimas categorías, el recorrido por las deformaciones y metamorfosis 
del individuo, que tanta presencia ha tenido en las poéticas de la posmodernidad, 
señalizando la conciencia de una alteridad profunda y de una identidad -humana y textual- 
siempre en construcción. La minificción se presenta, en suma, como una forma literaria 
idónea para expresar la mirada de los escritores nacidos después del siglo XX, hacia las 
representaciones del ser humano del presente siglo. 
  
                                                             
7 Recurriendo a la metáfora de la mariposa nocturna o falena, Georges Didi-Huberman (2018: 76) propone 
una (anti)fenomenología de la aparición, que resulta muy adecuada a la dimensión cognitiva del 
microrrelato literario: “La connaissance-phalène serait donc un gai savoir hanté par la destruction, prévenu 
de la destruction: savoir en deuil, déjà, de sa propre vocation à la ruine. Quand un papillon passe devant 
nos yeux, notre regard s’enjoue subitement, retrouve son enfance. Mais par ce mouvement même, au 
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